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Fushimi pensó que visitarlo una vez no le haría daño. 

Una razón como esta de ninguna manera sería una buena excusa, sin embargo, se dirigió 

a la celda donde estaba Suoh Mikoto por esa misma razón. 

"Fushimi, huh." 

En el momento en que escuchó esa voz, su cuerpo se relajó con un reflejo condicionado. 

El hombre al otro lado de una pequeña ventana cuadriculada ni siquiera le dedicó ni una 

sola mirada. Se quedó inmóvil en el catre de espaldas a la puerta. Fushimi estaba seguro 

de que no hacía ningún ruido al acercarse, y sin embargo... 

"¿Cómo... sabías...?" Sus cuerdas vocales estaban rígidas, y se sentía como si las 

palabras tuvieran que abrirse camino alrededor de un nudo en su garganta antes de que 

pudieran convertirse en un sonido. Habían pasado 2 años desde que dejó a Homra, pero 

el momento le hizo darse cuenta de que algunas cosas no habían cambiado. Todavía le 

resultaba difícil respirar alrededor de esta persona. 

"Hmph.", suspiró Suoh a modo de respuesta, sus hombros temblaban un poco. 

Probablemente se suponía que significaba que sentir la presencia de alguien sobre quien 

había otorgado parte de su poder era una tarea fácil para un rey. El "rojo" de Suoh 

todavía moraba dentro de Fushimi, en un rincón de su ser. 

El silencio, insoportable para Fushimi, cayó a ambos lados de la ventana cuadriculada. 



 

 

Siempre fue así en los raros momentos en que él y Suoh estaban solos. 

"Las fotos más raras de dos personas en las que es posible incluir comentarios en mi 

colección son las de Rey y Anna, y de Rey y Fushimi.", le dijeron a menudo en el 

pasado. "Todo porque para el espectador, parece que para Rey y Anna el tiempo se 

mueve a un ritmo único para ellos, mientras que en el caso de Rey y Fushimi es como si 

el tiempo llegara a paralizarse, congelado." Hubo una vez una persona irresponsable que 

solía saber quién se había divertido demasiado por su propio bien. Y ahora, el tiempo 

pasado aquí fue bastante literal. 

"¿Te gusta aquí?", Se escuchó una voz baja y lánguida. 

Nada más que la parte posterior era visible desde donde estaba, y por un momento 

Fushimi consideró seriamente la posibilidad de que los omoplatos plantearan esa 

pregunta, antes de responder con tanto mal humor como pudo reunir. 

"No puedo decir que me gusta especialmente aquí... pero es mejor que cuando estuve 

allí." 

No había manera de que a Suoh realmente le importara, y un "Ya veo." por parte de él 

no comprometido e indiferente, solo probó que la suposición era correcta. Fushimi 

sintió una punzada de molestia por la indiferente falta de respuesta. 

Dirigiéndose a los omoplatos, le preguntó agregando un mordisco a su tono, "Yata... y 

los otros a un lado, pero… ¿y Anna? Si, por casualidad, tú realmente...” 

Esta vez, no hubo reacción de ningún tipo en los omóplatos, ni siquiera una contracción 

nerviosa. 

Eres tan injusto, pensó Fushimi. Intentando autodestruirte sin tener en cuenta los 

sentimientos de todas las personas que reuniste a tu alrededor que te adoran... Eso te 

convierte en el peor tipo de persona, ¿no crees? 

"Hubiera sido mucho mejor si todos esos “amigos” no se hubieran reunido a tu 

alrededor...", gruñó en voz baja, y los omoplatos resoplaron un poco otra vez. 

"Probablemente eres el único que honestamente me dice eso. Y eso está bien, estás bien 

como estás, Fushimi. Ahora, no te excedas en tu bienvenida y regresa a ese "rey" tuyo." 

++++++++++ 

Fushimi estaba de camino al piso donde estaba la sala de información, subiendo por la 

escalera de incendios cuando en el borde de la escalera superior vio un pie en la bota 

estándar. Casi parecía que su dueño estaba tendiéndole una emboscada, esperándolo. 

Probablemente el Capitán, pensó, pero luego se dio cuenta de que el uniforme era 

femenino. 

"Teniente Awashima..." 



 

 

Awashima, con una mano sosteniendo una tableta PDA, la otra en su cadera, lo miró 

con una mirada severa. 

"Si vas allí, deja que alguien lo sepa, ¿quieres? Ir solo a visitar a Suoh Mikoto sin 

notificar a nadie solo invita a malentendidos innecesarios." 

"...Puede que no sea un malentendido, ¿sabes? ¿Qué pasaría si estuviera en connivencia 

con Homra?", Replicó él, con los labios fruncidos. 

Por un momento, los ojos de Awashima se ensancharon levemente antes de reducirse a 

rendijas mientras ella se encogía dejando que una leve sonrisa se dibujara en sus labios. 

"Supongamos que realmente hay un traidor que tiembla cubierto de sudor frío; Yo diría 

que al menos es seguro asumir que no cambia de lado porque a él le gusta. Es hora de tu 

informe. Los materiales están listos, ¿no?” 

Fushimi, sin palabras por un momento, apretó sus sudorosas palmas en puños a los 

costados. "Tch.", chasqueó la lengua. "A quién le estás diciendo esto. Por supuesto que 

lo están." 

Awashima giró sobre sus talones alejándose con una postura perfecta, y Fushimi la 

siguió. 


